
El objetivo del Vi l Congreso es 
actualizar nuestro análisis de 
la s i tuación internacional y en 
el Estado español y estable-
cer las tareas a corto y medio 
plazo capaces de extender la 
fuerza y la inf luencia de nues-
tro part ido y de la alternativa 
revolucionar ia, que defende-. 
mos. La experiencia de ante-
riores Congresos nos ha en-
señado que es necesario 
prestar una atención particular 

• Definir de la manera más 
precisa posible el plan de ta-
reas a corto plazo que el par-
t ido debe mantener mientras 
no se produzcan cambios sus-
tanciales en la s i tuación; 
dentro de él, deben ocupar un 
lugar central las tareas espe-
cíf icas de reforzamiento po-
lít ico y organizativo de la LCR. 

• Integrar este plan de un 
modo coherénte con los objeti-
vos que el partido debe defen-
der a medio y largo plazo, 
par t i cu la rmente , la conver-
gencia de los revolucionarios, 
el avance de una alternativa 
polí t ica de izquierdas al PSOE. 
I3 defensa y la actual ización 
del programa y la estrategia 
comunista. • 

Fstos son los objetivos ge-
nerales de los proyectos de re--

solución adopt.ndo' por el CC 
para la apertura del debate. 

los años 70, sin que nada indi-
que que esté l legando a su fin. 
Pese a los avances parciales 
conse uidos por el Capital, se 
mantiene la tende-icia a la 
acumulación de tensiones 
sociales en todo el mundo: las 
batal las decisivas de la crisis 
están aún ante nosotros. 

• La crisis ecológica pro-
ducto de las agresiones cre-
cientes contra nuestro medio 
natural, cuya defensa debe ser 
parte integrante de ia lucha re-
volucionaria cot id iana y del 
proyecto de sociedad socialis-
ta que queremos construir. 

• El curso belicista-de la po-
lít ica imperial ista, el reforza-
miento del mi l i tar ismo y la 
ame icle; 

II 
El punto de part ida es la na-

turaleza de la crisis imperialis-
ta que comprendemos como la 
combinac ión de: 

• La crisis económica de lar-
ga duración y tendencia depre-
siva iniciada a mediados de 

cha contra todas las mani-
festaciones de esta polít ica de 
guerra es una tarea revolucio-
naria central. La amenaza fun-
damental es una 3® Guerra 
Mundial nuclear, que signif i-
caría el f in de la civi l ización 
humana. Esta sería una guerra 
sin vencedor. Impedirla es un 
o b j e t i v o esenc ia l de la 
estrategia revolucionaria. 

Esta crisis está envuelta en 
una ofensiva ideológica reac-
cionaria. especialmente desde 
i3 l legada de Ronaid Reagan al 
poder. El ant icomunismo y el 
ant imarx ismo, cu lm ina un 
montaje en el que se encuen-
t ia también la recuperación de 
I . ideología patriarcal y ma-
chista. l3 defensa del nacio-
nal ismo chovinista acompaña-
do del rechazo radical al nacio-
nal ismo de los pueblos opri-
midos. el racismo, el estímulo 

del indiv idual ismo, la toleran-
cia o 'a just i f icac ión de la tor-
tura... 

La crisis imperial ista así en-
tendida, plantea y planteará 
problemas di f íc i les y nuevos 
que exigen la d iscus ión 
abierta y la acción común de 
todas las organizaciones y mo-
vimientos que .se enfrentan a 
ella. Es nuestra responsabil i-
dad favorecer al máximo estas 
discusiones y acciones comu-
nes, aprender de ellas y tratar 
de orientarlas de modo que 
sirvan a la tarea central: 
c o n s t r u i r una d i r e c c i ó n 
comunista revolucionaria con 
inf l i iencia de masas. 

Porque estamos convenci-
dos de la necesidad de actuali-
zar el marxismo revoluciona-
r o . pero queremos hacerlo 
sobre la base de los ejes cen-
trales de la estrategia comu-
nista: la revolución social ista; 
el papel dir igente de la clase 
obrera en el conjunto de fuer-
zas sociales que deben incor-
• orar a la gran mayoría de la 
población a la lucha revolucio-
naria: la necesidad de un 
part ido de vanguardia, comu-
nista y revolucionario, integra-
do en una Internacional con in-
f luencia de masas. 

Ese part ido y esa» Interna-
cional no la concebimos como 
e l -s imple producto dei creci-
miento de una de las corrien-
tes revolucionarias actuales. 
Deben ser el resultado de la 
convergencia de estas corrien-
tes en una estrategia común 
que responda a las tareas re-
volucionar ias centrales de 

nuestra épora. Nuestras ta-
reas actuales deben servir 
para crear las condic iones ne-
cesarias al avance de este pro-
yecto que l lamamos "par t ido 
de los revolucionar ios" . 

IV 

A mediados de ios años 70 
se inició un cambio profundo 
en la s i tuación de la Europa 
capi tal ista, que puso fin a la 
fase de ascenso de luchas que 
abrió mayo del 68. Es indu-
dable que no estamos ante un 
episodio pasajero, sino en una 
s i tuación prolongada de re-
sistencia frente a la ofensiva 
capi tal ista. 

Desde comienzos de los 
años 80 empezaron a aparecer 
síntomas diversos de recom-
posición, que se han desarro-
l lado de un modo muy desi-
gual y, en general, hasta un 
n i v e l t o d a v í a m o d e s t o . 
Además del manten imiento de 
las luchas de resistencia 
obrera y de las acciones del 
movimiento feminista, el más 
posit ivo fenómeno de masas 
es el desarrol lo del movimien-
to pacif ista, que const i tuye el 
movimiento polí t ico más im-
portante que existe hoy en el 
mundo occidental . El desarro-
llo de este movimiento, de su 
relación con el movimiento 
obrero y de la inf luencia revo-
lucionar ia en su interior es una 
tarea fundamental para que 
avance el naciente proceso de 
recomposic ión de fuerzas. 

En e! Estado español, la 
decis ión del gobierno del 
PSOE de mantenerse dentro 
de los l ímites pol í t icos del 
régimen y de sacar al capita-
l ismo español de la crisis 
respetando sus intereses fun-
damentales, le ha l levado a 
poner en práct ica un proyecto 
polí t ico al servicio de la bur-
guesía. 

Las cont rad icc iones centra-
les de este proyecto son: 

• Las que se derivan de la 
posic ión at lant is ía adoptada 
por el gobierno y rat i f icada por 
el 30° Congreso del PSOE, que 
se enfrenta a la mayoría social 
anti-OTAN que existe en el 
país y al obstácu lo del com-
promiso sobre la convocator ia 
del referéndum, 

• La inexistencia de pers-
pectivas de recuperación eco-
nómica sostenida y, part icu-
la rmente , la i ncapac idad 
demostrada por la polí t ica gu-
bernamental para detener el 
crec imiento del paro y para de-
sar ro l la r p royec tos s ign i f i -
cat ivos de reindustr ial ización. 

• La af i rmación de la capa-
c idad de res is tencia del 
pueblo vasco frente a ia polí-
t ica central ista y de represión 
pol ic ial yesarro l iada crecien-
temente por el gobierno, que 
fomen ta la rad ica i izac ión 
polít ica del movimiento nacio-
nal ista y, en part icular, conso-
lida ai movimiento nacionalis-
ta revolucionario alrededor de 
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HB-KAS. 
A partir de estas contra-

dicciones se están realizando 
las principales acciones de 
masas, que han alcanzado en 
los últimos meses niveles 
comparables a los más altos 
en la historia reciente del país. 
pero movimiento de masas 
sufre problemas graves para 
desarrollar una resistencia efi-
caz y preparar el paso a 
acciones más ofensivas: 

• El movimiento obrero se 
encuentra segmentado y con 
importantes divisiones inter-
nas. Se ha debi l i tado orgáni-
camente y ia mayoría de los 
trabajadores están en una si-
tuación de desconfianza y pa-
sividad. La di f icul tad mayor es 
que su actividad sigue deter-
minada por UGT y CCOO. UGT 
actúa sistemáticamente como 
" c a p a t a z de l c a m b i o " , 
mientras CCOO, desarrol la 
una línea más movilizadora, 
pero débil, ambigua y contra-
dictoria. Los sectores de iz-
quierda sindical, salvo casos 
puntuales, no han sido capa-
ces de ofrecer una alternativa 
práct ica eficaz. Como resul-
tado de todo ello, el movimien-
to obrero está en malas con-
diciones para organizar la res-
puesta centralizada que exige 
la ofensiva gubernamental y 
ha perdido capacidad de 
atracción sobre los movimien-
tos sociales que, como el mo-
vimiento pacif ista, se han 
afianzado. 

• El movimiento de masas 
carece de una salida polít ica, 
es decir, de una alternativa de 
conjunto a la polít ica del 
PSOE, que integre los objeti-
vos de los diversos sectores 
de masas movilizados. Por 
otra parte, el gobierno parece 
f irmemente dispuesto a reali-
zar su polít ica y no se ven pers-
pectivas de que ésta vaya a 
modif icarse en ningún terreno 
de un modo favorable a las 
aspiraciones populares. Esta 
si tuación de bloqueo politico 
es uno de los rasgos más 
negativos de la si tuación. 

• Los fenómenos de radica-
lización de vanguardia que se 
están produciendo son aún dé-
biles y se dan de una manera 
dispersa. Pese a las experien-
cias de convergencia en la ac-
ción que se producen en la 
lucha pacif ista, se mantiene 
una autonomía considerable 
entre los t ipo de radicaliza-
ción obrera y las que tienen 
lugar en los demás movimien-
tos sociales, 

• Enfin, las organizaciones 
revolucionarias, salvo las co-
rrientes nacionalistas en Gali-
cia, y sobre todo, en Euskadi, 
son débiles y la si tuación sólo 
permite un reforzamiento mo-
derado, aunque imprescindi-
ble. 

Las perspectivas generales 
d t la s i t uadúK en el Est tdo 
español puedeti resumirse así; 

• Mantenimiento de luchas 
importantes de resistencia, sin 
una alternativa polít ica central 
y con muchas di f icul tades 
para las luchas de conjunto. 

• Inestabilidad del mapa po-
lítico de la izquierda estable-
cido en los últ imos años: 

—probable desarrol lo de con-
tradicciones en la corriente 
socialista, sobre todo en torno 
al tema ' 'OTAN" y la polít ica 
e c o n ó m i c o - s o c i a l d e l 
gobierno; —cont inuidad de la 
crisis de! PCE, con posibles 
rupturas a derecha e izquierda 
y efectos importantes en las 
organizaciones de masas, es-
pecialmente, CCOO; —dif icul-
tades para la consol idación y 
homogeneidad interna del PC; 
—problemas de perspectivas 
polít icas en la corriente nacio-
nalista revolucionaria, pese a 
la consol idación de su base 
social en el últ imo período; 
—dif icul tades de las organi-
zaciones de izquierda revolu-
cionaria para desarrollar un 
papel activo y eficaz en la com-
pleja si tuación polít ica exis-
tente, pero con posibi l idades 
de debate y unidad de acción 
entre ellas. 

• Acumulación de tensiones 
sociales, en el terreno polít ico 
como en el económico. El pro-
fundo malestar que atraviesa 
la sociedad puede provocaV 
situaciones críticas, locales y 
temporales, que se darán con 
muy débiles estructuras orga-
nizativas de masas y de van-
guardia. 

En estas condiciones, la 
o r i e n t a c i ó n g e n e r a l de 
nuestras tareas se basará en: 

• El fortalecimiento polít ico 
y organizativo de cada uno de 
los movimientos sociales exis-
tentes, la creación de otros 
nuevos {p.ej. en la lucha contra 
la represión,..) y el impulso de 
experiencias de convergencia 
en la acción entre ellos. 

• Ir cambiando las relacio-
nes de fuerzas dentro de los 
dist intos movimientos en favor 
de los revolucionarios, de 
manera orgánica y estable. 
Con este objetivo, desarrollar 
una polít ica unitaria sistemáti-
ca y f lexible con los sectores 
más combativos y conscien-

• Desarrollar la LCR por 
medio de: a) la capacidad de 
i n i c i a t i v a , de r e s p u e s t a 
concreta a los problemas 
prácticos, actuales de los mo-
vimientos; b) la capacidad de 
respuesta programática a los 
problemas objetivos de la si-
tuación. 

VI 
El objetivo fundamental de 

toda nuestra actividad es de-
sarrollar iniciativas de acción 
lo más masivas y unitarias po-
sibles. En la gran mayoría de 
las ocasiones la condición 
para ello es lograr un acuerdo 
o alianza con Otras fuerzas 
polít icas o corrientes de los 
movimientos. Consideramos 
pues que iniciativas en la 
acción y polít ica unitaria son 
elementos indisociables. 

En la si tuación actual, el 
terreno prioritario de nuestras 
iniciativas son los movimien-
tos y por ello es lógico que el 
centro de gravedad de nuestra 
p o l í t i c a de a l i a n z a s se 
desplace a ellos. Esta polít ica 
debe ser especialmente diver-
sif icada y f lexible para respon-
der a las característ icas pro-
pias y la conf iguración de la 
vanguardia en cada movimien-
to. 

En todo caso debe tener una 
componente común: el esfuer-
zo por desarrollar nuestra frac-
ción, que signi f jca no sola-
mente ampliar sus miembros, 
sino tctmbién fortalecer su 
capacidad polít ica y mejorar 
sus métodos de trabajo como 
constructores leales y efica-
ces del movimiento. 

En el movimiento obrero, 
nuestra prioridad es un trabajo 
de corriente en CCOO, cuyas 
concreciones serán muy diver-
sif icadas y de estabil idad limi-
tada, en las condiciones ac-
tuales. Además, mantendre-
mos el trabajo en sectores de 
izquierda de fuera de CCOO, 
como la CSI de Asturias, 
UCSTE... y las posiciones que 
tenemos en LAB y UGT. 

En los demás movimientos 
s o c i a l e s t r a t a r e m o s de 
construir, en colaboración con 
otras fuerzas, organizaciones 
centrales fuertes y activas y 
con un peso determinante de 
las posic iones revoluciona-
rias: tal es el caso de la CAO o 
la CDD en el movimiento 
pacif ista, de las comisiones 
pro-aborto en el pasado recien-
te del movimiento feminista, 
etc. Estas organizaciones más 
combativas tiene una especial 
importancia para conseguir 
estas iniciativas y la conver-
gencia en la acción de los 
diversos movimientos, su 
coordinación puntual para el 
lanzamiento de iniciativas con-
juntas... 

Fuera de los movimientos, 
la polít ica de alianzas se 
expresa en unidades de acción 
punt ales entre varias organi-
zaciones y, en ocasiones, sec-
tores independientes. En la 
mayoría de estas actividades 
nuestro aliado fundamental 
debe ser el MC, 

En la si tuación actual, es 
difícil la construcción de pla-
taformas polít icas estables en 
torno a varios temas. Pese a 
ello no podemos excluir que 
surjan agrupamientos de este 
tipo: en este caso, el trabajo 
respecto a ellos será objeto de 
una discusión concreta, que 
estudie nuestra participación 
sobre la base de poder man-
tener la actividad autónoma 
del partido. 

Enfin, nuestra polít ica de 
alianzas no se basa, en el 
periodo actual, en una táct ica 
sistemática de frente único, 
aunque buscaremos siempre 
la mayor unidad de acción 
posible de todos los sectores 
de la izquierda. Pero nuestra 
polít ica se dirige fundamen-
talmente hacia los sectores 
más combativos, con los que 
es posible organizar iniciativas 
de acción, base de toda poli-
t ica unitaria eficaz. 

V I I 
Nuestra primera prioridad 

en el próximo período es el cre-
c imiento y reforzamiento de la 
propia LCR, que'es condición 
necesaria para que podamos 
d e s a r r o l l a r l as t a r e a s 
concretas definidas anterior-
mente y para contribuir a crear 
condiciones de avance hacia 
la convergencia de los revo-
lucionarios en un partido y a 
construcción de una alternati-

va de izquierdas al PSOE, con 
la necesaria base social. 

El reforzamiento de la LCR 
supone, en primer lugar, un 
trabajo específico dentro de la 
línea de iniciativas de acción y 
la polít ica unitaria definida en 
el punto anterior. Pero plantea 
además tareas de intervención 
autónoma como las siguien-

• Proponer en los diversos 
movimientos las iniciativas 
más adecuadas a la situación, 
reagrupar en torno a ellas a los 
sectores más. combativos y 
conscientes y esforzarse por 
ser los mejores organizadores 
de su desarrollo. 

• Realizar una agitación 
propia, de partido, en los diver-
sos movimientos en torno a 
las ideas, métodos de lucha y 
propuestas de acción útiles 
para la lucha y para ayudar a 
que se comprenda en ella la 
uti l idad de un partido revolu-

• Tomar iniciativas que a la 
vez que difunden las posicio-
nes revolucionarias, faci l i ten 
unas relaciones polít icas más 
profundas con partidos y orga-
nizaciones revolucionarias, 
por medio de la discusión, el 
mutuo aprendizaje, el respeto 
y la reflexión sobre el conjunto 
de ideas que surjen en el 
campo revolucionario. 

• Desarrollar una propagan-
da sistemática sobre nuestras 
posiciones a medio y largo 
plazo: los objetivos de una 
alternativa anticapital ista a la 
polít ica del gobierno, que son 
ya necesarios para las luchas 
pero que no cuentan aún con 
la base social necesaria para 
ser creíbles (p.ej. las 35 horas, 
la nacionalización de la ban-
ca, el rechazo a la entrada en 
la CEE, la oposición al servi-
cio militar...), y que comple-
mentan aquellos objetivos que 
han alcanzado ya esa base 
social (p.ej. la oposición a ia 
OTAN, !a reforma agraria en 
Andalucía.. .) . Además, la 
extrema gravedad de la crisis 
imperial ista hace más nece-
sario que nunca la propaganda 
de crítica radical al sistema en 
todos los terrenos, lo que su-

pone defender y renovi 
ternativa comunista. 

Vil! 
Entre este proyecto polít ico 

y los medios organizativos de 
que disponemos, es necesa-
rio establecer la relación que 
l lamamos polít ica organizati-
va. En este terreno, nos plan-
teamos los objetivos siguien-
tes: 

• El afianzamiento ideológi-
co, polít ico y organizativo de la 
LCR, que implica elevar el nivel 
medio de formación política, 
activar el debate regular en el 
partido, reforzar la vida de las 
células y agilizar el funciona-
miento interno, la rápida 
difusión de informaciones y 
debates, el conocimiento y el 
trabajo colectivo sobre los pro-
blemas del partido, 

• Renovar los lazos con la 
vanguardia y afirmar en ella 
nuestro proyecto polít ico,, lo-
que signif ica volcar al partido 
a la intervención en los mo-
vimientos, afirmar las raíces 
sociales del partido particu-
larmente en la clase obrera, 
hacer un trabajo sistemático 
de propaganda revolucionaria 
y consolidar el sistema de pu-
blicaciones. 

• Acumular fuerzas mili-
tantes, renovar el partido y su 
dirección, lo que implica un es-
fuerzo planif icado de recluta-
miento y de renovación de las 
direcciónes a todos los nive-
les, incluyendo la dirección 
central. • 

«Este texto ha sido elaborado 
por el Comité Ejecutivo de la 
LCR sintetizando los proyec-
tos de resolución política y or-
ganizativa apt-obados mayori-
tariamente por el Comité 
Central. El debate de Congre-
so, tanto dentro del partido 
como en las páginas de COM-
BATE está bajo el control de la 
"comisión de debate" elegida 
porelCC». 


